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			A Javier Beristain (1944-2009), 



			amigo, exrector del itam



			que entendió la importancia de esta



			manera de conocer el liderazgo.



			A Pedro Aspe Armella,



			paradigma del liderazgo.











			



			   



			ANTECEDENTES



			En el mes de abril del 2006 le dedicaron la portada de la Time Magazine a William Shakespeare (1564-1616) celebrando el 452 aniversario de su nacimiento. Un artículo en interiores trata sobre lo que estaba haciendo Richard Olivier, uno de los hijos del famoso actor y director de teatro Sir Laurence Olivier (1907-1989), después de haber dirigido en 1997 Enrique V de Shakespeare, para inaugurar el nuevo teatro El Globo en Londres. Había concebido la obra como si estuviera dirigida a los líderes de su tiempo que, sin duda, habían sido un sector importante de su audiencia.



			Una vez que terminó la temporada con esa obra, estructuró la historia de ese joven rey de Inglaterra con los textos, mensajes, actitudes e ideas con los que había logrado inspirar a sus colaboradores y, en los momentos importantes, cuando enfrentaban una crisis, había motivado a su tropa para conseguir lo que imaginó un día que podía lograr. Entonces, Richard Olivier empezó a ofrecer talleres de liderazgo para los ceo de la Unión Europea. 



			También comenzó a impartir otros talleres que podrían interesar a los líderes de su tiempo, como era el liderazgo del cambio y la transformación, basado en La tempestad, y el liderazgo que influye, basado en Julio César, dos obras escritas también por Shakespeare.



			Cuando leí ese artículo, imaginé que sería una buena manera de integrar dos mundos que, hasta entonces, consideraba independientes: uno era el mundo empresarial, que me había permitido mantenerme, siendo parte de un equipo o cuando llegué a dirigir mi empresa editorial (1980-1988). El otro mundo que siempre he vivido tiene que ver con el gusto por la literatura que, a partir de 2000, me llevó a leer las obras completas de Shakespeare, las cuales comentábamos con un grupo de amigos para entender mejor lo que cada una tenía. Fue un parteaguas en mi vida, pues me han gustado tanto que las sigo estudiando hasta el día de hoy.



			Cuando leí lo que hacía Richard Olivier, me fui a ver a mi amigo Javier Beristain, a quien había conocido en 1972 cuando era el rector del itam, para saber qué opinaba de esta nueva forma de estudiar el liderazgo. Le pareció interesante y me aconsejó que no tratara de inventar la rueda, que invirtiera lo que fuera necesario en tomar uno de esos talleres en Inglaterra, para que, a mi regreso, los ofreciera en el itam-Desarrollo Ejecutivo. 



			Así lo hice en 2008, cuando asistí al taller “Liderazgo del cambio y la transformación” con un grupo de ejecutivos europeos, que duró tres días y se llevó a cabo en The Malthouse, la casa de campo de la familia Olivier en West Sussex, Reino Unido. 



			Fue una experiencia única. A mi regreso, hice las adaptaciones al español y, desde entonces, los ofrezco a los ejecutivos que asisten a los cursos que oferta el itam-Desarrollo Ejecutivo. Hasta el mes de marzo de 2020 los daba de manera presencial y, a partir de esa fecha, los imparto virtualmente por Zoom, con los mismos resultados, pudiendo asistir, sin mayores costos, quienes viven fuera de la Ciudad de México. 



			El promedio total de las evaluaciones que han hecho los participantes a esos talleres desde 2008, y que van de 0 a 5, ha sido, hasta el mes de abril de 2022, de 4.82.



			La mayoría de los comentarios son positivos y en dos o tres ocasiones me han dicho, al terminar el taller, que no sólo les ha cambiado su manera de trabajar, sino que les ha cambiado la vida. Por supuesto que a quienes me lo decían les daba un fuerte abrazo. 



			Uno de ellos es un ejecutivo del sector financiero que una vez comentó en voz alta, cuando asistió por segunda vez al taller Liderazgo que inspira y motiva, que “era el mejor curso de liderazgo que había tomado en su vida”, incluidos a los que había asistido en las universidades de la Ivy League. 



			Si estas opiniones siguen siendo válidas, ahora, que he convertido ese taller en libro, espero lograr el mismo objetivo.











			



			   



			OBJETIVO



			Se trata de transformar los talleres de liderazgo que ofrezco desde 2008, basados en algunas obras de Shakespeare, en un libro cuya lectura pueda lograr los mismos resultados: reconsiderar todo aquello que implica ser líder, reflexionar sobre cada una de sus características desde un punto de vista diferente, tomando como caso de estudio una de las obras de Shakespeare. Para este volumen me baso en Enrique V, escrita en 1599, que cuenta la vida de un joven rey cuyo sueño pudo convertir en realidad porque supo inspirar a su gente y motivar a su tropa cuando más lo necesitaba. 



			De la misma manera, en otros talleres vemos lo que hizo Próspero, el personaje principal de La tempestad (1611), la última de las obras que escribió Shakespeare, con la que nos ofrece la posibilidad de revisar causas y efectos de los cambios, tanto de los forzosos como de los que tenemos que asumir después de una crisis. En la obra fue el mágico naufragio que había organizado Próspero, al que podría asemejarse en la vida real la pandemia que hemos enfrentado en 2020, la cual implicó, en automático, una serie de cambios brutales, incluida la transformación necesaria para adaptarnos y sobrevivir.



			En otros talleres he tomado la primera parte de Julio César, esa obra romana que puso en escena William Shakespeare en 1599, a partir de la cual podemos reflexionar sobre las dificultades y las maneras que hay para poder influir en los demás, sobre todo si jerárquicamente son superiores. 



			Recorriendo la obra de Shakespeare, reconocemos cómo sí es posible ejercer influencia en los demás, mientras otros fracasan en sus intentos, para que de esa manera nos demos cuenta de cuáles son las bases para tener una mayor probabilidad de éxito.



			En esta obra vamos a hablar sobre el liderazgo que motiva e inspira, de tal manera que ustedes puedan reflejarse e identifiquen los huecos en la práctica de su liderazgo que haría falta colmar, pues sin duda, como decía el maestro Stephen Greenblatt, “el arte penetra en la persona a través de las fisuras existentes en su vida”.











			



			   



			DEFINICIONES



			Inspirar



			Son varias las definiciones del verbo inspirar, pero, en realidad, el significado que más se apega a lo que estamos tratando en esta ocasión es el que lo explica como “la manera en que infundimos o hacemos nacer en el ánimo o en la mente ya sea algunos afectos, ideas o designios con el fin de que podamos iluminar el entendimiento de alguien para que pueda mover su voluntad”.



			Si logramos que nuestros colaboradores expresen un día: “¡Cómo me gustaría ser como mi jefe!”, entonces, sabremos que ya la hicimos. Justo de eso se trata cuando logramos inspirar a nuestros equipos, de tal manera que nos convertimos en un paradigma, en un modelo para que otros se vean en ese espejo y puedan aplicar dicho modelo a su personalidad.



			Este es el caso que vamos a analizar con Enrique V, para saber cuántas cosas hizo a fin de ser un modelo de conducta y, por lo tanto, un motivo para imitar. 



			Inspirar es el equivalente a la aspiración que hacemos cuando tomamos aire del exterior, para que entre a nuestros pulmones y de esa manera podamos seguir vivos, una vez que ha sido parte de nosotros.



			Motivar



			Se trata de influir en el ánimo de quienes nos rodean, para que puedan llevar a cabo su trabajo, estimulándolos de tal manera que se despierte su interés y logren, felizmente, aquello para lo que han sido contratados.



			Nada mejor que hacer las cosas que debemos hacer motivados por alguien superior en jerarquía que nos ilumine el camino sombrío y así podamos realizar con buen ánimo nuestras obligaciones. En este caso, vamos a ver los elementos y maneras con los que Enrique V consiguió motivar a sus colaboradores y a su tropa para que lograran, aun en circunstancias difíciles, sus objetivos y que el trabajo adquiriera, mágicamente, una dimensión superior.











			



			   



			METODOLOGÍA



			La metodología que aplicamos en estos talleres es la siguiente: después de hacer una introducción sobre lo que se pretende cubrir, empezamos a analizar los actos y escenas de la obra —incluidos los parlamentos, discursos, arengas, monólogos o apartes que hace el personaje principal— a través del cristal del liderazgo, para que sepamos de lo que se trata y hagamos un paralelismo con nuestra vida. Para interpretar adecuadamente lo expresado por el protagonista, y para que tenga sentido, nos basamos en una versión en español que respeta la manera en que fue escrita originalmente la obra.



			Las obras que escribió Shakespeare y que se siguen poniendo en escena en todo el mundo están escritas en un lenguaje poético, de tal manera que, al traducirlas, perdemos el ritmo, la música y los juegos de palabras, pero ganamos en comprensión.



			Hacemos a un lado aquello que no tenga que ver con la práctica del liderazgo, para que se cumplan los objetivos del taller y, por lo tanto, de este libro; claro, cuidando que el hilo de la historia no se pierda.



			Los talleres duran cinco horas, de las 9:00 a las 14:00 horas, con un intermedio de 15 minutos cada hora y media. Durante los descansos, les muestro algunos videoclips de las escenas que estamos analizando, con el fin de poner énfasis en los parlamentos sobresalientes y reforzar la comprensión, con lo cual logramos tener un impacto especial.



			En este libro no tenemos la posibilidad de ver los videoclips, estos deben sustituirse por la lectura de los textos de Shakespeare que se insertan, cosa que sugiero hagan en voz alta, para que sea su imaginación la que le dé un mayor sentido y, de esa manera, puedan enfatizar los mensajes implícitos, subrayando aquello que para cada uno de ustedes tenga un mayor impacto. 



			Para sustituir esta deficiencia, les sugiero que vean la película Enrique V, dirigida y protagonizada por Kenneth Branagh, que pueden conseguir en dvd en amazon.com o en alguna de las plataformas de comercio electrónico. 



			Así que, ahora, vamos a seguir la obra, rescatando todo aquello que tiene que ver con el liderazgo, es decir, con nuestra actividad como líderes, quienes hemos asumido una nueva responsabilidad y todo parece caer sobre nuestros hombros: “Vidas, almas, deudas, esposas, hijos y pecados”, como piensa Enrique V durante lo que él llama “la negra noche del alma”. Esto es, antes de enfrentar a los franceses, con una fuerza cinco veces mayor que la de los ingleses, en el campo de batalla que estaba cerca del castillo de Agincourt, al noreste de Francia, cuando Enrique V sabe que se está jugando el todo por el todo. 



			Vamos a ver cómo le fue en esa ocasión.











			



			   



			BREVE CONTEXTO
HISTÓRICO



			Esta obra de teatro de shakespeare aborda la vida de uno de los reyes más populares de Inglaterra. Se trata de Enrique V (1387-1422), un joven que se corona rey a los veintiséis, en 1413, y sus hazañas en la primavera de 1415 hasta el otoño de ese mismo año, cuando logra conquistar Francia y prepara un tratado de paz con el rey de ese país. 



			Estamos en la segunda mitad de la Guerra de los Cien Años, tal como se le conoce a la confrontación armada entre Francia e Inglaterra que empieza en 1337 y se da por terminada en 1453. 



			Todo comienza cuando Eduardo III, rey de Inglaterra, exige el derecho a la corona francesa que se supone le corresponde a su esposa, la reina Isabel, primogénita de Felipe II de Francia. Ella, a la muerte de su padre, reclama ser la heredera a la corona, a lo cual se niegan los franceses por una ley medieval que indicaba: “In terram salicam mulieres ne succedant”, esto es, en tierras sálicas las mujeres no heredan la corona. 



			Con ese pretexto, Eduardo III empieza a incursionar en Francia, acompañado de varios de sus hijos, entre ellos el Príncipe Negro, como le dicen a este guerrero porque usa una armadura negra como su alma. 



			A partir de ese año, los ingleses tratan de conquistar Francia y lo hacen en intervalos, hasta que Enrique V logra conquistarla en 1415 para que sea su hijo, todavía en pañales, quien se corone como rey de Inglaterra y de Francia; sin embargo, en 1453 se revierte todo lo que habían logrado hasta el momento y se expulsa a los ingleses de ese territorio. 



			En 1415 el rey Carlos VI gobierna Francia. Él padece de una enfermedad nerviosa que le hace sufrir crisis periódicamente; se cree que estaba hecho de cristal, entonces tienen que protegerlo y mantenerlo encerrado en su palacio. 



			La corona y el poder de Francia están en manos de los nobles que ambicionan el poder, entre ellos el Delfín, primogénito y futuro heredero de la corona que tiene la misma edad que Enrique V.



			La obra inicia en la primavera de 1415 en Londres cuando Enrique V convoca una reunión con los nobles para que el arzobispo de Canterbury, la autoridad moral máxima después del rey, confirme si tienen o no derecho a la corona de Francia. 



			Las razones expuestas por el arzobispo son aceptadas y, a partir de ese momento, se lleva a cabo el plan para que en agosto se embarquen diez mil hombres, entre ellos ocho mil arqueros, desde el puerto de Southampton rumbo a la ciudad amurallada de Harfleur, que estaba a la entrada del río Sena, por donde ingresaban todos los bienes que iban a París, la capital y residencia de la corte francesa.



			Lo planeado resulta diferente a la realidad, pues tardan dos meses en tomar la ciudad de Harfleur. Por eso, Enrique V cambia la estrategia y decide dejar un contingente cuidando del puerto recién conquistado, para marchar rumbo a Calais —con el resto de sus fuerzas, unos seis mil elementos—, que era un territorio inglés, con el fin de refugiarse y pasar el invierno recuperándose antes de exigir la corona.



			Poco antes de llegar a Calais, el 24 de octubre de 1415, los soldados ingleses tienen que enfrentar al ejército francés formado por cuarenta mil caballeros, cerca del castillo de Agincourt, donde se lleva a cabo la batalla. 



			Resulta que los ingleses salen victoriosos y, después de celebrar el triunfo tanto en Francia como en Londres, Enrique V delega en algunos de sus nobles la elaboración de un tratado de paz que se firma en la ciudad de Troyes, mientras que él trata de conquistar a Catalina, la princesa francesa, con la que finalmente se desposa, para que su hijo sea nombrado Enrique VI, el rey de Inglaterra y de Francia.











			



			I



			EL ESTADO DE ÁNIMO
Y LA IMAGINACIÓN



			La obra comienza cuando entra en escena el Coro, tal como lo va a hacer al inicio de cada uno de los cinco actos de Enrique V. Se trata del prólogo del primer acto, donde se nos sugiere la mejor manera de ver o leer esta historia, y se hace un esbozo de lo que vendrá. Se advierten en él algunos elementos que debemos tener en cuenta, porque están relacionados con el liderazgo que inspira y motiva.



			Esto es lo que nos dice el Coro y no se preocupen si, de entrada, no lo entienden, pues lo vamos a explicar en detalle:



			Coro



			¡Quién tuviera una musa de fuego para ascender al más radiante firmamento de la invención!



			¡Un reino por escenario, príncipes por actores y monarcas que contemplen estas brutales escenas!



			Entonces, aparecería Hal como es, con su porte de Marte y, a sus pies y en cuclillas, atados como perros y listos para ser liberados: el hambre, la guerra y el fuego. 



			Pero, disculpen, nobles espectadores, a este espíritu rastrero que ha tenido la insolencia de traer a este indigno escenario tan grandes temas. 



			¿Podrán caber dentro de esta “O” de madera los vastos campos de Francia y los cascos que sembraron el pánico bajo el cielo de Agincourt? 



			Perdonen si una encorvada figura representa en tan poco espacio a un millón de ellos. Propongo que sea nuestra imaginación la que complete y les dé forma a estas cifras: supongamos, pues, que entre los muros de este recinto están confinadas dos poderosas monarquías cuyos amenazadores frentes están dispuestos a entrar en conflicto, separados sólo por la franja de un peligroso y estrecho mar. 



			Suplan las imperfecciones con su imaginación. 



			Multipliquen a ese hombre por mil y hagan uso del poder de su mente. Cuando hablemos de caballos, imagínense que los ven pisar con sus altivos cascos sobre la tierra que los resiste, pues serán sus pensamientos los que podrán vestir a los reyes y harán que se trasladen de un lado para el otro, cabalgando de una época a otra, amontonando en una hora los sucesos de muchos años.



			Acepten a este Coro como el cronista de esta historia, ahora que me presento como Prólogo suplicándoles que nos tengan paciencia y escuchen con atención nuestra historia, para que luego juzguen con gentileza nuestra obra. 



			La musa de fuego



			Cuando el Coro expresa su deseo por tener una musa de fuego para poder ascender al más radiante universo de la invención, nos quedamos con la boca abierta preguntándonos: ¿qué demonios nos quiso decir con esto?



			¿Una musa? Bueno, no está mal eso de tener al lado a uno de esos espíritus que nos pueden inspirar, justo cuando no sabemos por dónde empezar o qué hacer en algunas ocasiones, para así ascender al universo de la invención; sí, ahí donde se encuentra la respuesta a nuestros problemas. 



			Para eso, según el oficio de cada quien, se convocaba a una de las nueve musas que existen desde la Antigüedad, las cuales son: Calíope, la musa de la Poesía; Terpsícore, la de la Danza; Erato, la musa del Teatro; Urania, la que inspiraba a los astrónomos; Clío, la musa de la Historia; Euterpe, la de la Música; Melpómene, la del Canto; y Polimnia, la de la Memoria.



			Pero el Coro nos habla de una musa de fuego. ¡Ah, caray! Bueno, pues resulta que en la Edad Media pensaban que estábamos hechos de la combinación de cuatro elementos, en una proporción que era única para cada persona; de esa manera se conformaba el carácter y la personalidad. 



			Estos cuatro elementos son: la tierra, la parte instintiva; el agua, que se relaciona con las emociones y los sentimientos; el aire, equivalente a la poesía y a la música; y finalmente el fuego, el cuarto elemento que representa lo espiritual, lo superior. 



			Entonces, lo que el Coro nos propone es que, antes de que veamos o leamos esta obra y podamos descubrir todo lo que está en ella, tenemos que lograr el equivalente a lo que nos ofrecen las musas, es decir, eso que podemos encontrar si estamos relajados. Lo que sucede en la duermevela cuando hemos aflojado el cuerpo y el alma, listos para encontrar la solución a eso que teníamos pendiente, sería el equivalente a la presencia de esa musa espiritual, de fuego, para que estemos abiertos y, de esa manera, encontremos la solución que estábamos buscando.



			Propuesta



			Antes de seguir adelante con esta lectura, respiren hondo y profundo, relájense para que puedan disfrutar de cada una de las cosas que irán descubriendo en este pequeño universo de la invención. 



			Halagar a nuestro público



			No podemos menos que esbozar una sonrisa y aprender del Coro lo que propone cuando, de entrada, halaga al público y le dice que son como “los monarcas” que van a contemplar estas brutales escenas.



			¡Un reino por escenario, príncipes por actores y monarcas que contemplen estas brutales escenas!



			Propuesta



			Es una buena idea incorporar en nuestros discursos la manera de echarle flores a nuestra audiencia, además de agradecerle su presencia, de modo que podamos iniciar la puesta en escena con el pie derecho.



			La realidad real



			El Coro nos llama la atención sobre uno de los puntos álgidos del liderazgo: el de ver las cosas tal como son, es decir, ver la realidad real, un tema que resulta ser uno de los mayores retos que enfrentan los líderes de todos los tiempos.



			Si podemos ver las cosas tal como son, entonces, en esta historia, veríamos a Hal —como le decían a Enrique V cuando era el príncipe de Gales antes de ser coronado— como Marte, el dios de la guerra, pero, al mismo tiempo, veríamos las consecuencias de lo que está planeando hacer una vez que el arzobispo de Canterbury justifique si tiene o no derecho de exigir la corona de Francia. Así, dejaríamos de considerar esta historia como si fuera un cuento de hadas y apreciaríamos la realidad tal como es, la cual no deja de ser terrible, pues nos veríamos atados a los pies de ese dios y, en cuclillas, como perros listos para ser empleados: el hambre, la guerra y el fuego. Sí, ese es el panorama de la realidad y las consecuencias cuando se lleva a cabo una guerra.



			Propuesta



			Debemos tratar de reconocer cuál es la realidad real, tal como es, para tener en cuenta las consecuencias de nuestros actos y no irnos con la finta. Tenemos que ver la realidad —hasta donde alcancemos a hacerlo— para que, a partir de eso, podamos asumir las consecuencias.



			Usar la imaginación



			No tarda el Prólogo en sugerirnos usar la imaginación, algo que es importante en el liderazgo, pues, entre otras cosas, sirve para suplir las imperfecciones.



			Propongo que sea nuestra imaginación la que complete y les dé forma a estas cifras […] Suplan las imperfecciones con su imaginación. Multipliquen a ese hombre por mil y hagan uso del poder de su mente.



			Hagan uso del poder de su mente… eso es todo. Resulta que la imaginación es lo que nos diferencia del resto de los animales y muchas veces no la usamos, ni les pedimos a nuestros colaboradores que la usen, sólo les ordenamos que hagan tal o cual cosa; pocas veces les pedimos que usen su imaginación para que la compartan con nosotros, para que así se hagan mejor las cosas.



			Propuesta



			¿Qué tanto usan la imaginación de sus colaboradores, clientes y prospectos para que, entre todos, encuentren una mejor solución a las situaciones y a los retos? 



			Somos seres humanos y, por eso, tenemos imaginación. Hay que invitar a nuestros colaboradores a que se imaginen de qué manera podríamos hacer mejor las cosas, para que, entre todos, logremos tener éxito. Al mismo tiempo, con esa propuesta, logramos que se integre —como lo hace Enrique V— ese grupo heterogéneo de nobles que ha convocado. 



			Proponiéndoles que usen su imaginación logró que casi todos tuvieran un mismo objetivo y que se sintieran satisfechos de haber aportado algo y de haber imaginado la mejor manera para llevar a cabo la misión o el plan de acción, ese que van a estructurar entre todos. Así, Enrique V logra integrarlos de entrada y que se sientan parte del proyecto. 



			¿Qué tanto aprovechamos la imaginación de nuestros colaboradores, clientes o proveedores para integrarla a la estrategia de nuestra empresa? Esto es algo que deben considerar, pues es una manera de “añadirle más plumas a nuestras alas”, como lo dirá más adelante Enrique V. 



			¿Existen mecanismos a través de los cuales podemos reconocer las buenas ideas que sugieran y, más todavía, si son aplicables? En este caso hay que reconocer públicamente al autor de su aportación, pues, sin duda, sería una manera efectiva de motivarlos. 



			¿Cómo podemos conseguir que nuestros colaboradores propongan ideas y echen a andar su imaginación? Habría que estructurar los procedimientos correspondientes e irlos mejorando y, si logran hacerlo, estoy seguro de que tendrán un claro beneficio, sobre todo, si lo hacen profesionalmente para que, de esa manera, se mejore su imagen y prestigio, pues estarán considerando a todos como seres humanos y no como simple mano de obra.



			Bueno, tal como propone el Coro, les pido que tengan algo de paciencia y lean con atención nuestra historia para que la juzguen con gentileza.
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